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i ros vinos respecto á los de F r a n c i a en los mercado» 

de Ing la t e r ra . 

L a enagenacion de pósitos es muy conveniente, 

en sentir de juic iosos economistas: su producto pue­

de aplicarse á los establecimientos de beneficencia, 

empinándolo en adquisición de cpnsos y en compra 

de efectos de la deuda consol idada; lo cual debe prac­

ticarse por I03 ayuntamientos instruyendo espedieme, 

y siendo públicas las sesiones en que de tan interesan­

te punto se tratare. N o lo es menos el arreglo de pro ­

pios, cuyos bienes pudieran también enagenarse mi tad 

á censo , mitad á papel . Así , a l paso que se c on t r i * 

buiría al restablecimiento del crédito, se s impl i f i cara 

con notable ahorro la administración concej i l , y se 

desterrarían para siempre innumerables abusos de d i ­

fícil esterminio, y esas odiosas confabulaciones de i m ­

posible aclaración , y de que solo puede formar idea 

exacta quien haya ocupado los escaños concejales. 

Póngase término al mi l i tar prur i to , á esa moda 

importada del vecino reino , de declarar al menor a l ­

boroto las poblaciones en estado de sitio , como si c a ­

reciésemos de leyes bien redaciadas para r e p r i m i r l o s 

i . , i . . . , 3- ,^c- . i * . u i a s i a s . 

L a publicación de toda vacante en los papeles pú­

blicos y la p rov i s iu i de destinos en personas benemé­

ritas v adictas á las nuevas inst i tuciones son pantos 

que deben l lamar la atención de un minis ter io i l us ­

trado é imparc ia l , que jamás ha de cubr i r con el velo 

del mister io sus operaciones. P u b l i c i d a d ! he aqui e l 

a lma de un buen gobierno ; y en todos sus actos debe 

resp landecer : así lo anhela el pueblo: s i , el pueblo que 

áe l lo tiene incontesiable de r e cho , y que es e l mayor 

necioqueecsiste, según pre tendenc ie r tos políticos, em­

peñados en que cuanto el pueblo pide á sus gobernan­

tes es en perjuicio propio ; sof isma clásico , inconceb i " 

Desde el primer dia anunciamos que uno du tos • salinas y del precioso tabaco de F i l i p inas , que en bre-

principales objetos que se propone.n los Jieducloi es ve hará innecesario el estrangero , van á cercenarse 
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pasiones y conciliar en cuanto sea dable los ánimos Q u e e ) 8 ¡ s t e m a d e f ranquic ias ofrece ingresos al e ra -
</»; indos por tantos años de remullas u deinfortu- '< • • , , , , • , 

. ' . ; , ., I n o y sirve de est imulo a las lubr icas nacionales es 
Ji lo » : y el laxo de unión , lo debemos repetir mil ve-

, . , . , una verdad demostrada: admitasen, pues, L l ibre comer-
oí* , no puede encontrarse sino en ios comunes inte- 1 

ció esos géneros cuya prohibición es nomina l , y de que 

der iva una sent ina de vicios qne no es de aqu i enu­

merar : un derecho que dejando suficiente campo pa­

ra que la indust r ia indígena prospere , y que al mis­

mo t iempo no ofrezca aliciente a l tráfico c landest ino , 

br inda con incalculables ventajas , entre el las l a del 

aumento de los ingresos del E r a r i o . U n a vez asi equi ­

l ibrado el derecho se estermiua el fraude , como que 

uo deja el hueco necesario para el soborno , n i com­

pensa riesgos , n i renumera e l trabajo , y , por últi­

mo ¿de qué ut i l idad será a l pais la manufactura que no 

sosténgala concurrencia de otra estrangera cuya i n ­

r i ses. 
jV ' i se nos oculta que es ardua empresa la que 

nos proponemos, superior con mucho á nuestro sa­
ber y á nuestras fuerzas: ademas de que es imposible 
que clamemos contra ubusos buya existencia ignore­
mos ; que i i l w f i m i m por útiles refirmas , sin tener 
á la vista los su/tríente* datos. 

Por esto mismo invitamos á cuantas personas se 
interesen por el bien de la provincia á que nos auxi­
lien con sus luces: á que nos proporcionen datos y 
noticias que puedan servir de fundamento á nuestros 
cálculos. Quien tenga alguna reforma que propo­
ner , nlvun proyecto qne publicar, alguna idea útil 
que ¿¡fundir , abiertos tiene las columnas del G l o b o . 

Xada nos iaipnrta en tanto grado como mirar 
por tt bienestar y por los intereses materiales y mo­
róles de todos los pueblos de la provincia. 

M l I ! l H O L K > i 4 l»K HÍOVTEJIUltE. 

G o i t l E R N O F U E R T E . — M E D I D A S I N S T A N T A N E A S . 

( Conclusión. ) 

S i fijando precios cómodos , y conci l lando el be­

neficio part icular con el del prar io , s in perder de v is ­

ta la desmejoia que en las rentas debe haber produ­

cido el contrabatido , se subastan las de s a l , tabaco, 

pólvora &0 . teniendo part icularmente en considera­

ción en las contratas la conservación y fomento de 

Aventuras de Hercules 
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troducion se grave en 15 ó 2 5 p . g ? E n t r e los i n ­

mensos beneficios así políticos como morales inheren­

tes á esta f ranquic ia , permítase c i tar el de la desapari­

ción de euoa cuerpos acéfalos, de e?as Üieu ITai i iaUás but 

presas, que desquician la administración mejor combi ­

n a d a ; protuberancias ec.-óticas , que no solo afean, 

sino hasta desdicen del sistema de unidad del gobier­

no , en cuyas oficinas ejercen una intervension inde­

corosa : loa agentes del gobierno son los que , al con­

trar io , deben ejercerla en todo ramo ó dependencia 

(pie á part iculares se ceda que ha de verif icarse en 

subasta pública y por todos los trámites que estable­

cen las leyes. D e un plan bien combinado para la i n -

troducion de algodones resultarían, ademas, arreglos 

mercanti les de urgentísima neces idad ; siendo i m p e ­

riosa la de remover e l recargo que hoy sufren núes. 

— Y sin duda os hablan encerrado; pero las venta-

C A P I T U L O X . 

T A R P O E M Y S I L I B A . 

Esos dos esclavos bautizados por el colono con nom­
bres tan lúgubres (1) tenian una fisonomía tan feroz; co­
mo la de su amo. 

Eran gemelos y se parecian en estremo. Tenían para 
con Oultok la adhesión ciega y salvage que ciertas fier/a 
enjauladas manifiestan algunas veces hacia el hombre que 
las ha domado. Intrépidos y fieles, habían sido mas de mis 
vez los ciegos instrumentos de l a . barbaries de su amo; 
este no se desnudó. Antes de hablar con sus esclavos sa­
lió del cuarto para asegurarse de que nadie podia escu­
char la conversaoion que iba á tener con ellos ; después 
de un examen atento, el colono entablóla conversación en 
voz baja. 

—¿Donde estabais alojado? preguntó a Tarpoen. 
— E n un cuarto pequeño cerca del almacén del café, 

Massera , dijo el esclavo. 

(1) i í í Torpoe y U Siliba son dos venenos vegelaLs 
muy sutiles. 

— Va hemos pensado en ello, Massera, y no tiene re­
jas, y si fuese preciso, con el auxilio de nuestros cinturo-
ne. podemos bajar hasta el patio. 

— Asi que os encierren, bajareis y me esperareis en el 
puente levadizo. 

— Está bien , Massera. 
— Con tal de que Ourovr-Kourow haya llegado dijo 

el colono hablando consigo misino. 
— A l ponerse el sol Üurow-ivourow estaba con sus 

hijos en la floresta , Massera. 
—¿Y cómo lo sabes? 
—.¡Se ocultó con uno de sus hijos en las malezas de b i -

ry-b i ry para matar al cazador negro de esta hacienda al 
pasar por allí. 

— Una de \&s placas de plata mas valerosas déla colo­
nia , replicó el otro mulato , aludiendo á la distinción que 
por via de recompensa habían dado á Cupido. 

—¿Y cómo sabes eso? dijo Oultok admirado. 
— Por la misma placa de plata que en vez de ser muer­

to ha herido á uno de los indios y tal vez muerto al otro. 
— ^ E l negro acaba de contarlo en la coc ina , añadió 

Si l iba . 
— A h ! torpes! esclanió el colono dando con el pie en 

el sue lo .—Dar así la alamud va á perderse todo to­
do ¿Cómo es posible que un viejo guerrero como 
Ourow-Kuurow haya podido cometer tal imprudencia? 
todo esta perdido; tal vez esta gente so haya alarmado. 

— Asi lo creo , Massera , dijo Tarpoem , porque he 
observado movimiento en la hacienda y porque he visto 
algunos negros armados alravesar el patio. 

Malüicion sobre el indio , repitió e l colono, en un 

nuevo acceso de cólera. ¡Perder tan bella ocasión! 
— S i os parece bien, Massera, podemos incendiar el 

cafetal , dijo S i l i ba . 
— Y en medio del tumulto dar de puñaladas it Belco-

sim , replicó Tarpoem. Faltándoles el mayordomo , los 
uegros no serán sino gallinas. 

A s i que vean las llamas, dijo Si l iba , los indios que 
están abura ocultos en la sercania y que solo esperan la 
señal, estarán prontos á pasar el puente levadizo que ba­
jaremos nosotros. 

Y a sé cual es el cuarto de la señora de Sporterfigt, 
dijo Tarpoem ; aunque está cerrado por dentro , su puer­
ta se abrirá á mi voz , añadió con un aire misterioso. M i 
hermano y yo robaremos la l inda cr io l la durante el incen­
dio , y inaiiana la creerán cautiva de los Piamiakoiaws. 

No . Oultok parecia reflexionar, al tiempo que sus 
esclavos le proponían este abomiiu.ble plan, qtre a la ver­
dad no se diferenciaba mucho del que hubiera trazad» 
¿1 misino. 

¿Y si luego no prende? ¿y si se apaga? ¿y si os sor­
prenden, miserables? dijo bruscamente el colono. 

T u no eres responsable del crimen de tus etc'av. i, 
dijo Si l iba. 

—Sufr i remos el castigo de nuestra torpeza, replicó 
Tarpoem. 

¿Y el tormento no os hará hablar y confesarlo to­
do ?, esclamó Oultok, con un airo sombrío. 

Estas palabras entristecieron mas que indignaron á 
los dos gemelos, se miraron uno á otro con una mirada 
dolorosa; y Tarpoem dijo á su amo con una emoción 
concentrada y con tono de reconvención. 

¿Dijo Si l iba una sola palabra, hizo un solo gesto 
cuando delante de tí le hice cstu herida eon un huiré 



ble p a r a d o j a . L o s pueblos están dotarlos de un in.tin- sores d é l a mas d e . * . * . , bsrrnsca. 0 .1*0. i n m e n -
P , , . v r m ' sos , clases medit.s empobrecida* , p o b U c o » i n o r a n - d , 

to nart cu ar p a n conocer lo que les conviene, y r n i a > 1 
l " t I 1 " . • , , Q „ J , „ „ , „ „ . , , . .ntrarir tentaciones a la mala l o , a * 

N'o d iromos otro tnnlo del IIUIIACAK, Est 

d i r o , cuyos doc t r inas e lo l thn generalmente P«iií. 
">as b¡e. 

« r . d , ,n., te , deud.i que puede suger ir tentaciones 
vea , » s , t e n en p e d u lo que otorgado iue a en d 4 P p r 0 V e c i i s . . . , c h . r K . a n e . y de | tes de la e x a g e r a c i ó n . N o se pueden b u 8 c a r e „ 
suyo . P e r o „ 0 vaya a t o m a r a , por pueblo la pan , 1 P £ . p o r ñ l l l r a o , después de I . . o p i n i ó n . , n i «os i n t e n t o , de „ i „ g „ n p a r l ¡ d ü »' 
de dema"oa;os que blasonan de t r ibunos hasta asaltar empine „ . r . . , . . , .. I . „ 1 1. . . . . . . . . u u ' " J t e . 

los puestos en que luego se encast i l lan ; hipócritas po- ! 

ut icos que a l arrojar la máscara hacen formal empe­

ño de a t r ibu i r su apojtosia á los mismos desórdenes y 

del ir ios que astutamente provocaron, y de que se e r i ­

g ieron directores. M a s tampoeo vayamos á confudir , á 

equivocar el verdadero pueblo , que nunca desconoce 

sus intereses , con esa falsa semejan 7a suya, de que sa ­

can part ido los malévolos, y que por un equivocadocon-

cepto suele l lamarse público: esta falsa semejanza del 

verdadero pueblo, siempre d i r i g ida por los hipócritas 

protervos, ó por necios presuntuosos, solo logra impo­

ner la ley de sus caprichos y aberraciones á un gobier­

no débil , cuya tendencia es regularmente á lo malo: 

un gobierno fuerte no sucumbe á semejantes ecsijen-

cias. E l gobierno para ser fuerte ha de contar con 

l a opinión de un part ido numeroso y rac ional , y e* 

t rechar los vínculos del trono con e l pueblo h»st;. 

conseguir ama lgamar l os nombres de pueblo y gobier­

no en el Es tado . E l amor del pueblo al monarca, y la 

confianza de este en aquel , sostendrá el trono, que es 

preciso á toda costa consol idar: no porque actualmen­

te pel igre , sino porque en política , como dice un ce­

lebre escr i tor , conviene mi rar hac ia ade lante . ; \ 

quién se atreverá á negar en vista del te inplodel si 

g lo , del desasosiego de las masas , y atendiendo á la 

mácsima tan general izada de que e l gob ierno repu­

bl icano es el mas barato, a l ver e l pspíritu ecúnooiic 

que domina ; ¿quién seatrverá á negar que mientra 

no se disipen falsas nociones que con mucho erudita 

cunden, y mientras no se espüquen ciírtos pr inc ip io 

i i v o-*-». ...... »J »- — —-v.k-<. «O py«J mifl *»n t 
turb io espejo del tiempo se v is lumbra? 

Pe»o si en vez de consol idar el trono , s i en Ingai 

de estrechar sus vínculos con el puebio , uniou tan 

apetecida por los patr iotas verdaderos , se adopta , i 

mejor diremos , se cont inua una política osc i la tor ia , 

que transije con los abusos y presta oídos á ins inua­

ciones estraüas; una falsa política , que al paso que 

debi l i ta el prestigio de la Corona i r r i ta a l pueblo, ne­

gándose a sus justas demandas ; si pasando sin cesar 

de la temeridad á la cobardía , y de la cobardía á la 

temeridad , se abandona el único camino que ha de 

conduc i r l a nave al puerto anhelado , entonces justo 

es alarmarse con e l incremento de los males precur-

.orubrO que l l m p a t i . . , l lega hasta los últ' • 

et de la e x a g e r a c i ó n . N o se pueden buscar en 

a . opiniones n i los intentos de ningún partido | 

t o d o , los remedios que l a " ignorancia atrevida adiui - | mos al part ido p r o g r e s i v a 1. jus t ic ia de p e , ¿ 

las ideas del HURACÁN no son s i n ideas. 

E l E c o DK LA MILICIA .NACIONAL e»»| 

E c o DEL COMERCIO en una escala menor. E s t i 

Jactado de ta l mañero , quo puede ocupar entre L 

riódicos progres i s ta» e l l u g a r que' ocupa el cAs^" 
LLANO entro lo* moderado» . 

n u t r a & la impac ienc ia del en f enno , se viene a parar 

en la última y temible operación , cuya? r ebu l l a * ú na ­

die es dado at iuat . 
miimij 

E l CORREO NACIONAL se ha i m p u n t o , ,¡ 
pro. 

pió la tarea no solo Je censurar todas la* 

cías del p r o n u n c i a m i e n t o J « Setiembre, »¡iu>4,jM 

ticar sus s impatía» hacia o l anterior «iittnii. 

E l CASTELLANO y e l CORHRWONÍAI, ^ 

riódicos i i n p a r c i a l r » : poro c»te último ocupa h»,^ 

una punición 11111 fácil y v e n t a j ó l a , porque nniiáh. 

Recomendamos á nuestros lectores la esposic ion 

d i r ig ida por la comis iou mista á l a J u n t a de gobier­

no de esta prov inc ia cou l echa ¿8 de O c t u b r e , que 

v a r i o s comerciantes respetable* 110. hau r e i u i i i J o , ó 

insertamos en otro lugar . 

Y a teníamos not ic ia de esta espnsiciou y do las 

vicis itudes que ha atravesado este negocio desde su 

pr inc ip io hasta el día : sobre esto hablamos pensado 

escr ib i r en uno de nuestros p r i m e r o * número» . 

P u r a nadie que h a v a leído nu<-«tro periódico p u c - ! fendiú dec id idamente , t o m o . ¡CASI-ELLASO, . ! . * , 

de ser un mis te r io nuestra opinión . o b r e . i e . 8 »«•<• ? « o * d . C M U O . E l C o » « u W , N F M 

no j u s t o y conveniente que cont inué 1 . u f i c i u . d * l ' * r " « r t i c u l o . i I» d ¡ K u l i o . U 

_ . cuestione» admi . i i * l rat íva» 
u n í a s . 

L o hemos d icho y lo repetimos de nuevo : nadie 

mas que nosotros los redacteres del G L O B O respeta 

la propiedad : pero nuestra veneración hacia e l la no 

es una venerac ión absoluta y c i e g a . Creemos que es* 

respeto ex i j e que se pida una i n d e m n i . a c i o n real j 

reriiadnra para lo» propietar io», cuando r . xone» de 

gran peso e x i g e n l a espropiac ion ; pero no que * t 

tolere la existencia de un oficio enagenado, q u . per­

jud ica á una clase entera; clase sin d i íputa de I.» mas 

importantes y beneméri tas de la p r o v i n c i a . 

l i e m o s loido en u n . carta Je Madrid quuia 
unte» de estar r e u n i d . I . U r g e n c i a en I» cipiul 

habían h e r b ó ln« nombramiento» diplomáticos di 

mayor i m p o r t a n c i a . E l S r . O o i * deb» , seguo em 

n o t i c i . , representar k u n e . t r o gobierno en Pir i i : í 

ardiendo para esperimontar sn valor ? Y levantando la 
manga de la chaqueta de su hermano, dejó vor una cica­
tr i z profunda qne tenia en el brazo. 

—¿Y Tarpoem dijo una sola palabra, hizo un solo 
gesto, cuando delante de ti y para esperimentar su va­
lor , le apretó las sienes cou un círculo de hierro? 
Y separando la hermosa cabellera de su hermano, dejó 
ver el colono una cicatriz c i rcular que rodeaba la frente 
de l mulato. 

Entonces también, amo mió, temías que el tormento 
nos hiciese hablar, y quisimos probarte que no tenias na­
da que temer de nuestras revelaciones, ni llegaban á acu­
sarnos del asesinato de 

—S i l enc i o , dijo el colono, echando a l esclavo una 
mirada terr ible. 

— Q u e Massera no acuse á sus esclavos; los aflige sin 
merecerlo. 

—Está bien, está bien, pillos, sed mudos en medio de 
vuestros tormentos, porqus asi no baceis mas que cum­
p l i r con vuestro deber, dijo Oultok aparentando no dar 
importancia á la justificación de sus esclavos, v obrando 
s in duda por cálculo, como los domadores de "fieras que 
temerían ser devorados ;i la m»nor señal de debi l idad. . . 
Id , dijo, con sonrisa feroz...incendiadlo todo...el que ha 
derramado la sangre no debe detenerse 6 prender el 
fuego...,; Pero como pensáis hacerlo? 

— E l almacén es de madera, dijo Si l iba. 
— Y nuestra hamaca de algodón, d i jo 'Tarpoem. 
— Me he prevenido con mechas sulfuradas, dijo S i -

Kba. 
— Id, pues...pero me respondéis con vuestra cabeza 

que nada du malo sucederá al rostro pálido, niá la india, 
dijo ti colono. 

E n otro lugar de nuestro periódico ¡nser t .mo» una 

Itoi 'Utnde los r " r ' ó d i c o » de M a d r i d , donde eurontra 

rán nuestros lectores los artículo» roas importante* 

que hemos encontrado en sus co lumnas . E l espíritu 

de estos periódicos no ha sufrido sino corta» var ia ­

ciones después de los sucesos de Set iembre. 

E l E c o continua representando , no diremos las 

exageraciones de los u l t ra -progres i s tas , «ino e l e i p í -

r i tu de sistema tau r iguroso como pueden únicamen­

te tpnerlo los que escriben per iód icos , pero de n i n ­

guna manera los que manejan las rienda» de l E s t a d o . 

Creemos qne los escritores del E c o no gobernar ían 

según sus propias d o c t r i n a * , si a lgún dia fuesen m i ­

nistros. S i n embargo , la importanc ia política de eite 

periódico no puede ser puesta en d u d a . 

_ N o tengáis cuidado, Massera. L a joven déosla hn-
bitacion llegará á l'ohesty fresca 001110 una rosa .obre 
su tallo, repicó Si l iba. 

— Id, pues, y que Satanás 01 ayndo, dijo Oul tok, j 
lo» do* mulatos salieron. 

Y el colono cerró por dentro las puertas y »e puso fi 
pasear con agitación por el cuarto. 

C A l ' I Y U L O x l . 

C U P I D O . 

Mient ra* que los dos gemelos volvían á *u cuarto, con-
duciremo* al lector al do Cupido. E l interior de este 
cuarto estaba aseado con 'a mayor escrupulo-idad. L a 
muger de Cupido era una negra roromantina do una be 
lleza singular, llamada Jeravel . L a habilneion.se entupo 
ma de dos piezas, que servían una de cocina y otra ríe 
cuarto de dormir . 

E l músico gordo había venido á cenar aquella ñoki 
cor, ellos y se disponía á hacer honor á la n W Cunido 
se había desembarazado de sus arma* poniéndola* e un 
rincón. Su perro Manioc y su perra Cunnvc estaba-i acó,-
fados a sus pies. 

Las facciones del negro e s p i a b a n osa vívn ÜMAmA 
que se .Iferlte cuando está uno al lado de lo* W o r I T ' 

Set , H;;rr l o d e u n g™ m f e $ 
- E s necesario adquirir fuerza* pnra esta nocbo nao 

sera a vez p e t r o sa , d,j., Cupido fi T ó d k é t ^ T ,' 
viéndole segunda vez. Cuando BMfcÓíln luí . ,„1 ' í ' 
Massera la liare del cuarto dé ] ns arir.a „ V 1 
que Belcossim no so alarma de ínula V?- 1 

- T i ^ e » rMon, C u p i d o , adquiramos ( m m d ¡ j ' 

Londre» irá h ocupar .11 ant iguo p u n t o el Sr. A*n¡. 

l a r , Y ¿> L i « b o . .1 S r . C . r o p u i a n o . P.itos no», 

bramíento» deben »er m i r a d o s como un acto palme» 

del gabinete : lo» rec ién nombrado» pertenece» por 

su» antecedente* .1 par t ido que venció en Setitabre. 

E l F.xmo. Sr. I). Alejandro G ó m a l e . VilláUhcn, 

que llego & esta ciudad h«rr alguno* di»», «alióayer 

para la inmediata villa deCbiclana. No loncraoicom. 

piel , certeza acarea de l o . m o t i b o » de este viagt. 

L . o f le ín . da G n U . h . sí lo rctublecid». 

HevaWti» «1»» perlodlroM. 

E l C o R n a s i - o s s A i . en un articulo «ujo *p'»rf 

f . e . Adtninitlracian pública, «e esplica en esto» tér­

mino»: 

" S i dal terreno de la política do«erndemos»l<l«!»»|l' 

el músico: ahora, añadió teniendo la boca llnu,«al* ^ 
darme el mayordomo una carabina y un fusil,comolw 
quo me dio el .MÍO pi-i» L, y me dijo que no robar*.»»-
mor en mí vid.i »¡no estaba di»pucslo ó «crvirme de ellos 
para escarmentar A un plannnrotnv*. 

— Y como una desdicha nunca viene sola, ¿"¡j" 
p i d o , lo» indio» están fuera y Oultok está dentro. 

L a convej-tacion de los do» esciuro» i\é inlerrnmpi-" 
da por la llegada del mnvordoino , que apareció en » 
pnerta del cuarto £• hizo ú Cupido una seña p»raque lo 
siguiera. Cupido lo - v i n o . , 

E r a n cerca de la» diez do la noche. E l mas profundo 
silencio rcinnbn en toda la hacienda. Un fuego (le rnm»' 
•'diiiientodo sin cesar i luminaba el canal quo rodeau» 
casa. E l centinela encargado dol «ervioio , armado « 
un fu«il, se paseaba cerca dol fuego que arrojaba llnrw 
suliciente» para aclarar las cercanías y descubrir loso0 , 

vimlenlo* del enemigo. 
Todo» lo» hombre» en estndo do llevar las armas es­

taban dispuesto* á la pr imera simal. ... 
— L o » do* mulato» duermen cerca del cafetal. »') 

Helcossin ú Cup ido , y *on tan malo* cmno su imio^' ' 
cho mo temo que estos diablos vayan á hacer «If?""1 ' 
chorin, Ahorn poco estaban hablando de quo'lo C " n k 

amo ; los he v is to , y me puse á escucharlo uno dcci 1 
puro no pudeolrlei nada No »e ha acostado O o l 9 * ' 
da la noche ha estado vestido dando paseos por el í 
to. Unido á esto la presencia do los indios en el iWP! 
me b . 0 . MMÓaonar do esto» dos miserabln*. Ves ¡i« 
rnrlo con ello» y no lo* pierdas de vista en torln lar " ' 
Llévate á T o o l ; , l y , si to parece conveniente,)' 
bien , porque (on valientes y capaces de todo. . 

—Ma» » . r a , ¿quiere V. ' que le diga lo q « e P 
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ministraoion, hallaremos, no menos apremiadora y tlifieil 
l a situaeioii del ministerio. 

"prescindamos un momento de loa peligros (jne ame­
nazan al poder constituido. Démosle ya organizado, f o l i ­
do, triunfante, allanadas todas lita dificultades que se le 
oponen; vencidas todas las resistencias, que se presentan: 
¿habrá por eso conseguido el grande objeto que le está en­
comendado: 

" D e ningún modo. Otras complicaciones se presentan 
urgentes, terribles á que es necesario volver la vista des­
de luego, porque en su remedio estriba la salvación del 
pais. Y estas complicaciones consisten en el estado en 
que so encuentra la pública administración. 

" N o es posihlu continuar asi. Llegado el ministerio 
íi la corte es indispensable que se emprenda por el gobier­
no unanuevamareha administrativa, quo atiendan regu­
lar izar la recaudación y distribución dislocada de los fon-
dos públicos: que dir i ja una mirada» lo pasado, á lopro-
senloy al porvenir!! ¡El porvenir do nuostra bacienila!! .. 
¡al porvenir de nuestro crédito!!... Confesamos franca­
mente i]UO estas ideas aun vistos los negocios desdo fuera, 
nos aterran. (,'ompadeoeinossinceramente al ministro que 
en estos momentos tiene que ponerse al frente de nuestra 
eoniplieailisinmadministración, l 'eroe l lo es inevitable. A l 
aceptar tan pesado oargo con todas sus ventajas, cou to­
dos sus inconvenientes , echó sobre sus hombros una i . i 
mensa responsabilidad ; responsabilidad que por nuestra 
parte no dejaremos de recordarle con las consideraciones, 
con la imparcialidad, y oon la circunspección ; pero con 
la onergía y firmeza que siempre lo hemos hecho, 

" E l estado áquo nuestra bacienila ha llegado es hor­
roroso. A la complicación de su estructura , ¡í la insufi 
ciencia de sus productos, el duoaimiento y nulidad del cré­
dito, al embolismo introducido por el último funestísimo 
síntoma de contratos , ú la desigualdad infinita con que 
se distribuían sus escasos medios , ú la abrumadora) 
npremiante balumba de los títulos emitidos para garantía, 
nmenazaudo de continuo caer de improviso sobre ¡apla­
za , c inundar y aniquilar completamente los valores con 
la ru ina de mi l familias, á tantoselementos de contrarie­
dad como se habían Ido acumulando por los errores de ad­
ministraciones pasadas , cada una de las cuales echó su 
(frano y d io un i asilo, sino una carrera en el desorden; 
l ia venido á reunirse este desbordamiento general, esa dis­
locación , infinita, dol periodo de las Juntas. En vano lian 
sido nuestros clamores para que no so aoabára de desgar­
rar el manto que cubría nuestras miserias; sucio, agu-
gereado, andrajoso, lleno de remiendos, manchas y zurcí' 
dos , no le quedaba mas que la continuidad , y esa cont i ­
nuidad se ha destrozado, 

"L legamos pues al periodo para nosotros ma» grato 
Constituido el poder comienza la obra delaadmíuístrn-
cíon. Este es nuestro campo predilecto. Campo vasto, útil, 
productivo, quo no proporciona estéril ooaaoha de discu­
siones; sino abundante fruto de resultados positivos para 
la pública prosperidad • campo del que sin embargo ¡i 
nuestro posur nos hemos vistol an/.ados por las tormentas 
de la política, quo todo lo ha invadido, 

" A l volver íi él, le hallamos sinduda mas destrozado 
aun do lo que antes lo estaba; pwo esto no sirvo sino pa­
ra alentar nuestro celo, para aguijonear nuestra afición. 

"íorenadn la tormenta política que acabamos de pasar 
encontramos á la naeioncon los misinos deseos, y mas ve­
hementes aun, de q i i " la pacificación se consolido; de que 
se atienda á dar ocupación á los brazos quo la guerra ha 
dejado ociosos; do quo so emprendan obras do utilidad 
pública, de queso fomenten los intereses materiales del 
pais. Y en esta parte si el ministro do Hacienda escita 
compasión, el de Gobernación de envidia, porque encuen­
tra un terreno virgen que esplotnr y tiene mil medios 
de conquistar una g lor ia á que no han sabido aspirar sus 
predecesores. También por nuestra parto nos propone­

mos ayudarlo con oportunas indicaciones, estimularle con 
severas advertencias, ó combatirle con tremendos cargos; 
si por desgracia , se continuara en el camino de inacción 
en que ese ministerio se ha encal lado." 

Insertamos ¡i continuación un artículo del E c o 

DEL COMERCIO, sobre la disolución del Senado. 

" C o m o el punto de l a disolución del Senado es hoy 
el mas importante y abocado á fallarse, no se debe estra-
iiar que llame la atención de todos los escritores oon p re , 
fe rencia. L a Gaceta de ayer sigue publicando esposicio-
nes de las juntas á la regencia provisional, on que te rmi ­
nantemente se reclama dicha disolución ; y ó uias de las 
de Burgos, Salamanca, Cuenca, Santander y Falencia, 
quo inserta, sabemos haberlo hecho el ayuntamiento y 
la mi l ic ia de todas armas de Madr id , las juntas de G u a , 
dalajara, Zamora Av i l a , León y otras oorporacione» po­
pulares) á las que indudablemente seguirán las demás del 
reino. 

No era menester este nuevo testimonio irrecusable 
d u l a voluntad de la nación, porque ya'tenía consignado 
el mismo voto en el programa que los ministros recibie­
ron y adoptaron antes desalié para Valencia. L o único 
que prueba la repetición de estas reclamaciones es que las 
provincias continúan en su mismo propósito, que son con­
secuentes en su pensamiento, y que no ven razón para 
que se mantenga la disolución ordinaria del día 11. 

' "Dudamos que se pueda desconocer tan justo clamor, 
y juzgamos que no hay derecho á desoírlo ; pero como 
no faltan quienes lo repugnen como ilegal é innecesario, 
y como el tiempo que trascurre da lugar a l debate, for­
zoso es que volvamos á la polémica, y que influyamos co­
mo escritores en el ánimo de los gobernantes y de los que 
nos lean. 

"Repítese hasta la saciedad que el disolver el Senado 
se opone el articulo 19 de la Constitución, pero ya hemos 
dicho que también se opone á ella todo lo obrado desdé 
1." de Setiembre, y con especialidad infringe el artículo 
2(5 la convocatoria del ministerio actual, ¿Por qué no se 
han convocado las Cortos dentro de tres meses? Porque 
la regencia provisional ha opinado quo deben renovarse 
antes las diputaciones provinciales por entero. Luego el 
juic io del ministerio-regencia que ha creído oportuno, 
indispensable, el saltar por un artículo, puede creer que 
es conveniente é imprescindible e l saltar por otro, 

" U n a diferencia esenciaUsima distingue sin embargo 
los dos casos. E n ol primero lo ha pensado el gobierno 
por sí mismo, sin que se lo demande la nación, sin haber­
se comprometido á el lo; en el segundo os España entera, 
la España pronunciada , la España soberana , quien lo 
pensó , lo reclamó y lo recuerda. Hay mas ; las nuevas 
Corten pndian venir dentro de tres meses, si las jun¡a-
estraconstitucionales que el ministerio autoriza para re­
novar las diputaoionos , donde la revolución las ha pros­
crito , fueran las que formaran las listas para elegir d i­
putados á oortes como van á formarlas para nombrar 
diputados provinciales. L a Constitución tanto doseono-
co estas juntas para una operación como para otra: 
quien las reconoce para la base, b¡en pudiera reconocer­
las para lo demás. 

" P e r o dloen a lgunos, entro ellos el ministro do la 
Gobernación al esponer el decreto de diputaciones , que 
ni el ni nadie tiene culpa do que no existan las diputacio­
nes provinciales que la ley estableció ; y no existiendo 
forzoso es suplirlas. Luego reconoce el hecho y el dere­
cho del pueblo que creó juntas y deshijo diputaciones. 
Luego parte de lo que halló establecido y anulado por 
la revolución, al encargarse del ministerio. 

" Pues ahora está comprometido á oonoedernos la a 
plíbaoTóh de sus doctriuas y de su proceder al caso del 
Senado. Tampoco es culpa do nadie en particular que 

dijo Cup ido , les pondría «1 cuello un collarclto bunno 
do hierro , los ataria de pies y manos con sus dos gril le­
tes , y dormiríamos tranquilamente. De este modo serian 
alguna vez esos tunantes tratados como se mereoen. 

Es imposible, la señora no lo consentirá, sería 
v ic iar por una sola sospecha las leyes de la hospitalidad 
tan respetadas en esta colonia. Quien ultraja al criado 
ultraja al amo. A demás quizas sean exagerados mis te­
mores. Dejo á tu valor , á tu destreza y á tu vigi lancia 
el cuidado de espiarlos. Y o me encargo de vigi lar á 
Oultok sin que se aperciba de ello. 

" ,—Pero , Massera , ¿coma hacer para entrar en el 
cuarto con Toul¿ety-Touk? 

— Les dirás que como buenos hermanos van á pasar 
la noche alegremente bebiendo con el los: mi muger te 
dará una botella y no se atreverán á reusarla por temor 
de no escita)' sospechas. Pero, sé sobrio. , . . , . 

— A h Massera , dijo Cupido con un tono do recon­
vención. 

— N o , no, dijo Belcojsim. E n cuanto á ti estoy tran­
quilo , ¿pero y ese otro Toukcly-Toulc? 

— Ks verdad, Massera; al músico gordo le (insta tan­
to una buena batalla como un buen plato ; pero yo res­
pondo de é l , tratándose de la salvación do Sportllgt y 
de la dueña de Sportfigt. 

— Vetea ver á osos dos asesinos gemelos, porque 
según parece son gemelos en crímenes y en nacimiento. 
Es tarde ; ya ha sonado la hora do los proyectos s i­
niestros. 

— No tengáis cuidado, Massera , Cupido hará todo 
lo que pueda hacer un servidor bueno y fiel. 

— Lo sé muy bien , dijo llelcosin ; y el mayordomo 
y el se separaron. 

Media hora después de esta conversación Cupido y 
Touke ty -Touk , llevando una l in t e rna , una botella 
llena de v ino , y algunos fiambres se deslizaron de punti­
llas en el cuarto donde estaban los dos hermanos ; los 
encontraron dormidos ó haciendo que dormian. Cupido 
abrió su linterna , sacó una bngia y examinó la fisono­
mía de los mulatos acostados juntos en la misma hamaca. 

Sus facoiones eran bastante regulares ; pero su fren­
te aplastada como la de una serpiente ; la curbatura de 
su nariz engarabitada como el pioo de un ave de rapiña, 
sus labios tan delgados que apenas so distinguían, su 
barba larga y la forma singular de sus cejas negras, que 
descendiendo rápidamente venían á reunirse por encima 
déla nariz perdiéndose en el pliegue profundo que la se­
paraba, daban á su cara de color de cobre un aspecto 
salvaje y feroz. 

Parecían tener un sueño pacifico : sn respiración 
pra uniforme y tranquila. Su postura era flexible y 
estaba llena do abandono", nada revelaha la contracción 
que regularmente se eolia de ver cuando es facticio el 
sueño. 

Después do haberlos contemplado algún tiempo en 
s i lenc io , Cupido y Toukety-Touk so miraren uno á 
otro con un aire de duda. E l músico gordo dijo muy 
bajo á so, compañero : parece qna duermen, 

— T a n pacificamente como un niño mecido en su ca­
nasta de junco. Para servidores fieles do un amo, quo 
hace tambores con cabezas de muerto, tienen un sueño 
demasiado inocente. 

— Qué importa , son unos traidores , dijo Cupido ha­
blando alto para asegurarse de si dormian ; ejecutemos 
las órdenes do nuestro amo. Démosle de puñaladas, 

| ocultaremos sus cuerpos donde tu sabes. 

al formarse el actual ministerio estuviese resuelto por 
la soberanía de la nación pronunciada el que se disolvie­
sen los dos cuerpos colegifdadores. Y no como quiera fué 
un hecho precedente, sino que fué una condición espre-
sa, una base esencial del programa, que admitió el ga . 
bínete antes de posesionarse. Luego pueden repetir el 
ministerio y sus colegas que este paso eslra-constitucio-r 
nal lo hallaron ya establecido, y que no son ellos respon­
sables, puesto que la nación lo hizo necesario. 

" Y no se quiera decir que la espresion meditada de 
disolución de las Cortes, que contenia el programa, no 
comprende á seuado y congreso: porque sobre ser esta 
la g-enuiua inteligencia de l a palabra Corles, y la consti» 
tucional acepción que declara el artículo 13, fué clara-, 
mente esplicada en la discusión del programa mismo, con, 
asistencia del vice-presidente del consejo. Imposible es 
que el gobierno ignore cuál fué el sentido y l a voluntad 
délos vocales de la jun ta de .Madr id , porque parece i m ­
posible qus e l señor Ferrer haya dejado de esplicarlo, n i 
que se haya olvidado como ministro de lo que suscribió y 
prometió como presidente de la junta . " 

D e l CORREO NACIONAL copiamos las siguientes 
líneas, 

" E s t o y persuadido de quo para hacer resallar la de 
,,bilidad Je nuestra naturaleza, la fatalidad ha puesto 1 
, ,ruina cerca del poder , y de que en la vida humana D i 
,,hay cosa tan cercana de¡ triunfo como la caída. Cuando 
,,un partido está en plena posesión de la autoridad , él 
,,mismo sedestruye con sus propias manos adrede y comq 
,,por entretenimiento. N o son , no , los obstáculos este-
,,riores loa que le dan muerte : lo que principalmente le 
,,mata son sus locuras y escesos. ¡Por eso no hay nada 
,,mas frecuente en política que e l suicidio! ¿Pudo darse 
„triunfo mas brillante y completo que el de los realistas 
„ffranceses) en las elecciones de 1324? Pues bien , desda 
,,aquella fecha comienza su rápida é inevitable decaden­
c i a . " Con esta graves y mesuradas palahras comienza 
el hombre de Estado , historiador de la Ileslauracion de 
los Borlones, la narración de los estravios á que se entre­
garon los ultras franceses al verse inesperadamente due­
ños absolutos del poder en la época indicada , y con estas 
palabras quisiéramos que fuesen cotidiana y frecuente­
mente amonestados los hombres y el partido á quienes 
una serie de sucesos inesperados haq conducido á la cum­
bre del poder entre nosotros. Y no ciertamente eb el ins 
teres de los principios que sustentamos n i de los hombres 
que los representan, sino en beneficio mismo de nuestro -
adversarios , en beneficio de las doctrinas que tanto pre­
conizan y ensalzan. Porque si nos dejásemos llevar de un 
odio ciego hacia los que sin cesar nos maltratan; si quisié­
semos vengarnos de los que tan sin razón ni mesura nos 
in jur ian , los dejaríamos correr desbocados en la vía en 
que se han lanzadq , y lejos de clamar y darles roces para 
que se detengan , los escítaríamos á que Iá recorriesen 
hasta su término , porque en su término está el abismo, 
y al l i se hundirian necesariamente, y allí nos dejarían 
completamente vengados. Pero no somos, no, ni tan r em 
corosos para con nuestros adversarios, ni tan indiferentes 
á los malos públicos y á las desgracias de la nación , cuya 
suerte les está hoy encomendada. 

" E s t a última razpn sobre todo no nos permite estar 
con los brazos cruzadoa y ver con trente serena y con en-
j untos ojos los estravios, los escesos y la insensatez con qus 
se pretende por algunos inconsiderados arrastrar á (a na-
ciou aun estado continuamente convulsivo, para entregarla 
después cansada, abat ida, desengañada de falsas teorías y 
da ilusiones falaces al poder de cualquiera quo la ofrezca 
seguridad y reposo. Nadaos pedimos para los hombres de 
nuestra opinión; pos resignamos á dejaros libre el campo; 
nos resignamos á dejaros ensayar sin oposición, sin fiscali­
zación, sin entorpecimiento de ninguna clase vuestras teo« 

Y Cupido sacó haciendo ruido un cuchil lo de su 
vaina. Levantó de repeute el brazo y bajó la ho ja con 
tanta rapidez y hasta tan cerca del pecho descubierto 
de Si l iba quo con una linea mas hubiera tocado á sn 
cutís. 

S i l iba no hizo el menor movimiento, continuó como 
estaba en la mas perfecta tranquil idad. 

— V a y a ! vaya! están dormidos, dijo Toukety-Touk. 
Se separaron de la hamaca y tomando asiento C u ­

pido y él comenzaron su v ig i l ia . 
Los dos mulatos no dormian , pero era tal el impe­

rio que tenian de sí propios, que se habían contenido du­
rante toda esta escena. Estaban tan acostumbrados á 
comprenderse con los menores gestos , y tenien una in­
teligencia tan sagaz , que por medio de movimientos ca­
si imperceptibles pudieron comunicarse algunas ideas. 

De este modo Tarpoem poniendo su dedo sobre el 
corazón de Sil iba , y apoyándolo dos veces dio á enten­
der á su hermano que era preciso dar de puñaladas ¡j los 
dos negros. 

Este rechazando con el codo ligeramente el brazo de 
su hermano le dio á entender que rio estaba de acuerdo 
oon esa idea , mientras que con su respiración sonora y 
prolongada desmostraba claramente 'i Tarpoem que se­
r i a preciso contar eon el sueño de los negros para eje­
cutar el proyecto. 

Desgraciadamente Cupido y Toukety-Touk estaban 
poco dispuestos á complacerles, porque su conversación 
á voz baja alternada con la pipa so empeñaba cada vez 
mas. 

De repente se oyeron varios tiros en l a dirección de 
las bergus dunde había CQloondor ftlgwnba centinelas. 

(Se continuará.') ' 



ruis y vuestros erróneos sistemas. S i no nos engañamos, 
b icnpronto laesperienoía v endr i :i mañifúsiar loda su vaii i- I 
dad ; bien pronto vendrá á continuar til santidad y soli-
den de nuestros principios, lo erróneo de los vuestros, i 
A s i , pues, aguardamos condados que insensiblemente se . 
vendrán hacia nosotros los que fascinados 6 incautos so , 
han dejado sorprender por vanas palabras, por frases so­
noras ó vacias de sentido. L a victoria de nuestros pr in­
cipios es cierta , s egura , infal ible , parque el error no 
puede prevalecer mucho tiempo contra la verdad, porque 
l a razón acaba siempre por tener razón , y porque en fin, 
aun cuando de esto prescindiéramos , existe otra caus* 
puderosa que por SÍ sola nos daria e l tr iunfo. 

" N o os pedimos la menor parte en la administración 
pública, n i en los empleos lucrativos, ni en los demás r a ­
mos provechosos del poder; todo os lo resignamos, todo 
lo -dejamos para .premio de los que en primeros de Se­
tiembre corr ieron los azares y esposiciones de una insur­
rección, v.para los que «las cantos y especuladores se es-
tovieron -al pr inc ip io aparte y á ver venir , y se os 
unieron después clamando aun mas alto que vosotros 
uara tener mayor parte en el batín. Todo es vuestro, 
todo os pertenece, tenéis sobre nosotras, según la peregri­
na v candida frase de vuestro mas del eco, el Ec* del 
Ceniescio, »1 D K R E C H O D E c ax s jn sT . i . 

Nos resignamos por ahora, s i , por ahora ¡porque 
en política nada hay mas absurdo quo el siV;a/i'tf y el 
n»«¡s: nos resignamos á la condición que nos han hecho los 
sucesos v la liberalidad y tolerancia de nuestros hombres 
del progreso; pero entre vencedores y vencidos, entre con­
quistadores y conquistados, entre Lacedemomos é Ilotas, 
había sin embargo ciertos principios •comunes, ciertasver-
daries convenidas: conquista preciosa del saber y filosofía 
moderna; fruto de grandes desastres y calamidades, y re­
sultado inconcuso del verdadero progreso social de la 
época en que vivimos."" 

l l j E M I T l D O . 

Como que e l asunto de la oficina de guias de esta 
aduana ocupa tanto la atención pública, ine parece no es­
tará de mas se sirvan V V . insertar en su apreciahle pe­
riódico, los dos siguientes documentos que por casualidad 
han llegado á mis manos, y que pueden i lustrar la materia 

Esposicion de la comisión mista de la Junta procesional 
de Gobierno. 

C O M I S I Ó N M I S T A . — E x m o . S r — A p r o b a d a por esa 
J u n t a el reglamento ^jara esta A d u a n a , que por or­
den de V . E . debe empezar á regir desde el d ia 1,° 
del próximo N o v i e m b r e , p i r e c e ser que los gefes 
de rentas tratan de suspender el emplúmenlo de 
aquel la orden, apoyados en una consulta que han d i -
rigido á V . E . referente á la propiedad de la ofici­
na de guias. 

S iendo esto así, la comisión mista ruofra á V . E . 
se s irva ordenar a l intendente de rentas que cumpla 
sus deberes poniendo en ejecución aqnel reglamento, 
pues que para el lo n i se necesita la of icina de Guías, 
n i se priva á sus propietarios de l derecho que les 
asista para la indemnización que en jus t i c ia pueda 
correspuudei les con arreglo á las leyes. 

Supr im ida por V . E . l a oficina de G u i a s , desde 
el instante en que apiobó aquel reglamento, no cabe 
ya mas cuestión que es la de no desatender los de­
derechos del interesado, á quien pertenecían los i m ­
puestos que en aquel la oficina se exi j ian a l comercio 
de esta pinza. 

F « í ¿ e l lo , E x m o . S r . , nada mas justo que dejar 
trabada la responsabil idad del comercio á la supre­
sión de la oficina de G u i a s . E l derecho de su propie­
tario han de cal i f icar lo las Cor tes ó el Gob i e rno , 
no haciéndolo V . E . L a oficina de Gu i a s es uno de 
los oficios enagenados de la C o r o n a , adquiridos á t i ­
tulo oneroso , y que es contrar io á la Constitución 
V á las leyes , porque exijo un tr ibuto del comercio 
que no es común á todo el reino. L o s decretos de 
las Cortes tienen establecidos los términos de hide.m-
nizacion á los propietarios. S i la comisión equivoca 
su concepto , las Cortes son las que pueden resolver 
la cuestión presente. 

E n t r e tanto no debe posponerse el bien general 
del comercio al part icular de un ind iv iduo . E n t o r ­
pecer en su favor las mejoras decretadas por V . E . , 
fuera un acto muy contrar io á la rect i tud é impar ­
c ia l idad , que han br i l lado en todos los actos de esa 
respetable j un t a . 

N o propone la comisión que V . E . los eclipse con 
el despojo de una propiedad. Eso es lo que se quie­
re hacer creer. P e r o es todo lo contrar io . Se trata 
de un impuesto que debe supr imirse ó que deberá 
cont inuar si las Cor tes lo determinan asi; y part ien­
do del pr inc ip io de que este impuesto haya de resta­
blecerse, mandándolo las Cortes , el comercio volverá 
á pagar el impuesto, ampl iado á lo que haya dejado 
de pagar, Ínterin se decida la cuestión. 

Pretender que la re forma de la aduana se someta 
i esperar aquel la decisión ápretesto de consultarse a l 

gobierno. Seríalo mismoqtie, decir rómpis» todo lo qne 
se ha hecho pura sacar al comercio del piélago de d i f i ­
cultades en qu» la nduair» lo hacia fluctuar , y aban­
dónesele de nuevo al ¡flujo de los rentistas , y de l„s 
preocupaciones que hasta ahora han ejercido su fatal 
p r edomin i o , cont ra los intereses mus sagrados de la 
nación. 

E n fin , E x t n o . S r . , l a comisión ru»ga á V . E . se 
digne considerar , sí el cumpl im ien to de su ot i l en pa­
ra que e l reg lamento de la aduana r i ja desde al día 
1.° de N o v i e m b r e próximo, lo rec lama simultánea­
mente el bien del comerc io y la d i gn idad de V . E . , y 
s i del mis ino modo es una verdad que debiendo reso l ­
ver las Cor t e s la consuba que V . E . pueda d i l u i r l e s 
desde ahora por condue lo del gobierno, OÍ las rec la ­
maciones del in t e r esado , tendrá este siempre a r i n c a ­
do sus derechos , en In responsabi l idad de l comerc io , 
el cual desde ahora sabe u m b i e n que l t supresión de 
la oficina do guias no lo redimirá de pagar los i m ­
puestos que eu el la pagaba , -. tal fuese la resolución 
de las Cor t es . 

L a comisión espera que V . K . «e ditfne med i tar el 
contenido de esta esposiciou d i s imulando cua lqu i e r 
er ror eu que la hat;a i n c u r r i r »u c r l u pur la causa pu 
b l i c a . y por el mejor éxito de los esfuerzo» que V . E . 
consagra al bien de la m i s m a . 

D i o s guarde ú V . E . machos años-—Ci' í iz ¿3 de 
Oc tubre de IS-JÜ. 

Copia de una parte de real orden fecha l l l la Enero 
último dirijída ú U junta du emu-rc iu de r»t.i plu/a, r e l a ­
tiva u la propiedad de U escrib una dol i r ionnal de c o ­
mercio de la misma, eu lo que hace relación áo.'kios ena­
jenados tle la Corona, y de ts,nalguienta á la oficina de 
guias de esta aduana , supri inien lose lo demás da d icha 
real orden por su a s t e a J f l y ser «>«Iu>ito de U « apre ­
sada escribanía. 

" K x m o . S r . — H a b i e n d o pasado a l supremo t r i b u ­
nal de Jus t i c i a el espediente «obre la propiedad de lo» 
oficios enagenados de escríbanlo y a lguaci l mayor del 
tr ibunal de Comerc i o ds Cádiz, que consultó r s a j u n ­
ta eu IU de .Mayo último , l ia dado su abetunen con 
fecha 25 de Octubre próximo pasado en los términos 
s i gu ientes : 

" S E S O R A — C o n real orden de 9 i* J u n i o último 
se remitió á este supremo t r ibuna l para que i n f o rma ­
se lo pue se le ofreciese y pirs -ciea* el adjunto e .pe­
dan t e sobre la propiedad de In» oficios rn ig-nado» 
de escribano y alguaci l mayor del t r ibunal d r C o m e r ­
cio de Cádiz, con e| informe de In j u m a da liquidación 
de la deuda del Es tado . Pasado todo ri vuestros riscales 
en 8 de Agos to espusieron: L o s r i - c l e » se han r o t u ­
rado del voluminoso espediente i n t i m i d o r n el mini» 
terio de M a r i n a y Gobernación de U ; t r »m« r «obre la 
propiedad de los oficios enagenados de I* C o r o n a de 
escribano y a lguaci l mayor del T r i b u n a l de Comerc i o 
de Cádiz y d icen : Que la j mía de> liquidación da la 
deuda d»l Batalles en su in fo rma de 10 d o ] M a y o del 
presente año , ha aclarado al negocio mani fe- tan 
do que la cuestión de propiedad que por tanlo t i - m -
po se ha sostenido y agitado en el esp-dioute , entre- el 
t r ibuna l de Comerc io y la J u n t a ha quedad.> te rmi ­
nada por la supresión de todos los oficios enagenados 
de la C o r o n a , como lo» de que se trata, que h . b i . u lo 
sido la enajenación por título oneroso deba ser re­
conocido el poseedor de dichos oficios como acreedor 
del Estado, entendiéndote tal la J u i n a de C o m e r c i o 
de Cádiz con a r reg l o ú lo dispuesto eu e l código de 
comercio &c." 

A * 3' ."M" . . « S . 

O r < I « > i i l a « i o p l u s » . 
SP.RVICIO PARA M A S A N A — L o s cuerpo i de la 

Iluarnieion con el ba la l lon de ar l i l l e r i a de M i l i c i a nacio-
n a l — G e f e de din: un capitan del misino Cap i tan da 
hospital y p r e v i s i o n e : el pr imer ba la l lon infanteria 
de M a r i n a . 

S. Carlos Borromeo, O b . 

E l jubileo està en la S ta . escuela de Cristo. 

O H N K K V A C U H K » MBT«OBOL6<M6AI i»a arca . 

Horas. 
Terinóm. Baróni. 
Reaum a l medida 
a i r e l i b re ingles». 

A l s. el so l . 13J o. 20.7.0. 
A l mediodía. 14 s. 0. 20,80. 
A l p . el so l . 13 s. 0. 2\),fr2. 

Viento. A t m . 

• . 
0 . 
O N O . 
O N O . 

L luv ia . 
Celages. 
Idern. 

ASKCCIONKS AftTriONÓMIUA» I )KI ( I , Y , 

E 1 * o U ^ e a l a » « y 42 mfmiloi de la mariana. 
Done á las .', v IN tili,,..,.... i _ i 

c " » o ' » » ' « a i a » o y n minutos da la inananí 
S e P o o e a •'«• » . j ' o minutos de la tarde. 

HABKA* I>a «SANANA. 
á lai 4 ; 31 min. de la madrigada 
a las III v 4.0 ,„IM de la . 'nana. 
, . ; • ne la inanima. 
I H S , f ! ° " " ' i n . de la tarde. 
• IM 11 j Iti min. de la noche. 

P r imera baja 
Pr imera alta 
Seifunda baja 
Segunda al ta 

Instrucción de i Ira ingleso, partidu-dvblty lí/mliim 
E l profesor de la callo del Janlinillo, iiúm. IHU 

so pr inc ipa l , tiene o ; honor do prevenir que han con'n 
do cuatro soñores, pnrn los que quieran ocii|i;ir sml»¿|. 
res, L n hermosa letra ingles i , por el último minuto 4 
Londres , la enseña en dos mese» con las rentajai \% 
llana acreditado; y la teneduría de ;. • , . n i , -
otros los en lecciones du una hora cada dia, á cunit-l. 
dad del que apremie. 

Los señores quo gusten, puedan pasar á ver loi ¡.r 
des adelantos por tan útil sistema, y á tiilerarie<iri., 
demás pormenores. 2 

í l u i én se hubiere encontrado un loro, que se perdió»;er 
«.en la cali» d » Comedia», número '!.'>, se imlriflh» 

garlo en U misma casa, duudu se 1« dirán te Sui ri Cur. 
resooiidieiitu Imllaxgo. 

f t ota pendio de todas la» rel¡«!one,,. „• - > Ila compleU la 
^ o b r a i M I la l ibreria de Kern » ; eu la im-aitithilliri, 
la» puesois romántica», al trillado de dip.un -cu i-1 M(. 
vo drama titulado 7.roa lim titani. ].' 

l ' A i t a i : TI i ; is« i v i ai. 

B1 Q L ' E S E S T R A D O S 
R N R 8 T B P U K M T O K L D I A DK AYE* 

De a r r iba . ' a , r l bergantín i»?les Coqortt, «f. Vfi. 
l l iau Dounan, quo saltó r l d ia - t i del pasado, coorio}\ 
ra Dubiln. 

D a Idem, el bergantín de la misma na-ion Actvi,of 
J . Mac . Lar r i s , qne «alió el di» 31 del paiado,cvüii» 
para V a r m o u l h . 

Y un miatico ««pañol de poniente. 
— -

V A P O S B H 

I M H i : < 1 1 ) 1 7 » I I , P | I UTO, 

Viajarán ra loadia* y k la» hora» que •i^uen, prc•! 
nirndose qu» r«taa s a n t a , pn.lr o. .-, <lt-r sil», s »1 
•L ii.ii 11- cuando l a «utureta lo estinir cnat»al»aU< 

Ü» Cidt». Ü*i /'««/lo. 

MICRCULC» 4. 
S i J a la mañana. 4 de la mañana. 

lO f d r iuVm. 0 • i - dein. 

1 j du la larde. de ídem. 
1 j du la larde. 

l i drl illa. 
J i i i v a » i. 

fl| d r la mañana. e* 
7 

de la mañana. 
11 de ídem. «»i d - jdein. 
11 de la tarda. m del dia. 

i ' r r c i u t : 3 r » . »n popa y '.' an proa. 
sn» 

. ^ ( ' U ' I Ü K l t a « » I I I 1»•'<*»>>• ite ^ apure» 
« ' I I I l ' « * i «1411« > vi Pnertai de 
N a i i f t i . G i u r i t i . 

1), L'idU. Dtl ¡\rrtlt. 

S{ d r la mañana. 
11 de idem. 

81 d * In mañana. 
I " ; da ídam. 
I| de la tai de. 

K L B E T I S . 

» u » > " H . » 4. 

7 da I» manías. 
d« idrin. 

J l ' l . v i ; , .', 
7 da la ni.nitna 
DJ da idem, 

12 dal dia. 
I'reeio» : 5 r». r n popa * 1 en prai. 

4»T3 i l I I I M. 
« i n v ì i H n P R M »• 

V I A l i K S ACEI.KKADOS. 
D e i d e hov hn«tn nuevo aviso correrán esto* r;t-

ruai; '» entre Cádiz y San Fernando á las boras «• 
irniente». 
De Cádiz á Sin Fernando. De San Fernando í Ta it. 

7J de I» inanima 
i l de i d . 

12} da i d . 
2 de la tarde. 
5 de ¡J. 

A 

7 de In mariana, 
R) de id. 

12 de id. 
•1 d» la tarde, 
4j du id. 

.'> r». vu. cada asiento. 

N O T A . Queda suprimida la ctirreia de Chiflm 
hasta nuevo aviso. . 

' a V u í r o l ' r ä i i « 
Uns »e ejetutnrii el drama biblico en cinco netm 

/,,/ tilg. Hot imi de los inocentes—Se ballarsi la siní.ilii 
de los du» I'Ufaros: dando lio con un divertido saintte.-
A las seis y media. 

Ed i t o r responsable ; A . AOUIIIHE, 

Imprenta del G L O B O , calla de In Verónica, ofiin, líl 
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